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ÜN RECUERDO DEL CET.ESTE 
IMPERIO. 

La llegada á Madrid de la emba-
jiidií chiAi» as SÍQ duda un aconta-
cimiento en la historia de ese pue
blo, cuyo origen se remonta á la más 
lej u)a antigüedad, y que sin em-
bu'go hace apenas tres siglos nos 
era completamente desconocido. 
Hoy, en íin, las reclamaciones co
merciales, la predicación reli;4Íosi, 
I j guerra y las negociaciones diplo-
máti';as empiezan á ai rojar luz so
bre ese pais tan misterioso como • 
oiiginal. 

La China no es snlo el Imperio 
mas v.isto del Asia, sino el mayor 
del mundo. Cerrado |>or limites ua 
turaies, coraío son el tempe-tuoso 
mar lie la China, el mar Amarillo, los 
inmensos desiertos que recorren los 
rápidos caballos de los tártaras, con
tra la» irrupci -nes de li>s cua es los 
hijos d-l Celeste Imperio levantaron 
la famosa muralla y las ina^ cesíbl s 
caden s de montañas que sepiriU 
á lo^ chinos de lus birmaties, ha 
^purm^ietidtí • st44Í4:M4«ri'i duraa e 
casi toda la hisi 'liu del mundo. 

L1 China es lefractaria á la civi 
It&icí'Mi europea. Se creia a nación 
ma& poderos I' de la tierra. Una 
emb ijada enviada por Siueria á Pe
dro el Grande, les dio A conocer que 
también había en Occidente gran 

I dt-s pueblos. Una derrota de su ejér-
, cito y el establecimiento en China 
% de una compañía rusa les convenció 

plenamente de ello. 
!i La compañía inglesa de las Indias 
' orientales tuvo que sufrir que asesi

nasen á todos sus empleados, con 
' V tal de no otrrar stt«factorias de Can-
^̂  ton. Loíd Ñapi<!r muiió en Macao 
* «in haberse po<l¡do acreditar como 
^i «0>ba|ador oficial. China, alarm ida 
!'* por ln.importación del opio, que ar-
*h raneaba al Imperio verdaderos car-
'̂  iamealos 4e oro y plata, sitió por 
í^'Wohra á todos los euroiseosen sus 
^'^ctoríat y ^ h ó al mir iodo el opio 

h^o Inglaterra iinpijrtaba. Inglater-
^'*f witto frúiiera medida, desem 
Wc6 sus tropns y derrotó á ios chi-
¡*í«; \¡ééqvi&ó á Si-Bt'»fig, ocupd la 

, ^Itéeühusan, bombardedá Annoy 
y*»apodera de todas Us factorías, 
^^oa» comprendió que los cañones 

' ̂ •^Sl-as^íeran más fuej tes que su fa-
, ^^íii^íieí, ycoiicerttí la paz. 
' "Aiilngtaterfa se deben las prime 
**8 brechas; abiertas en las mura-

î«s chinas. ¿Qué significan los 224 
J*'^ll08 deühf..» de.thé y las 41.000 
,^'|^l««de3eday las 36 milloot^s de 

****8;4e HJgodon que esp«jrfca China, 
para un pueblo que tienai40O millo-
'^•«dej^iabitaales? 

Sin pretender aqui hacer un estu 
dio sobre esapudblo, recordaremo: 
algunos de SAIS earaotéres dlstiati 
vos ^ ' ^ . ^ » . : 

El chiflo se distingue poB»a te; 
amarilla, stianchacirAj 8us¿{»«nu-
los salientes, su peqtwña boca y sui 
ojos atravesados. El tipo elegante st 
caracteriza por su óbíisidad, î;is pies 
diraiiiutos á fuerza de teiierros.^em-
{)re"SpnsÍonadüs, y* süs uB^V, que 
alcanzan á veces un metro de lon
gitud. Los hombres USJU en sus ves
tidos el azul, el violeta y el negro; 
las mujeres el verde y él rosa el ma
nilo es el color ipiperial. 

En su moral, el chino es cortés, 
es amigo, de divertirs.', pero ven
gativo y lleno de un intolerable or
gullo nacional. 

Dime que comes y te diré quién 
eres, h t dicho fil(^óficaraentK un 
gasirónomo. Diremos respecto á su 
cumidaque en China nosy iotroilu 
ce fraudulentamente el gato á favor 
de un.disfiaz, cuipo eu nuestras me
sas sucede, sino que se e-pujie pú
blicamente en la tienda d«íl i:arnice-
ro, junto al per. o y al ratón. La cria 
de ralas es UÜ n go io bastante^jro-
ductivo en Ohina. Las arañas son 
asi miámu uu manjar deiic<do co
mo entre nosutroa laa ostas. El gu
sano do Suda se oiia, t an io^a ra ta 
pr^du ciuii de capullos cutñu para 
id mesa. El huevu {ueUi<̂  iuicubado, 
cnaiidu s- ei>ta íur.uaudu :.i pullo, es 
otro m ijjar reput du por esq..i&ilo. 

Eu China, seguu el abale Ha<-, 
hay cosluuibie de iiacer las mas d-
riúusas iuvit .ci ine^, jpero á condi
ción d^ que no HQ h^n de, |ice|>tai; 
aceptarla^», ^eria prueba dfi tener 
muy mulaeducacicin. 

El gobierno de la China eg abso
luto y no se ve limitado, n¿ pior la 
iniluencia de, la opinión piibilifta co
mo en ios puel^jos pri^ianos/iiá por 
las leyes bárbaras de un puebjo ig
norante, como sucede eqtrelosofien» 
t.iU'S. 

El palacio imperial, con murallas 
y jardines, es una verdadera ciudad 
con su gobierno y §u&,vasallos. Ro
dean al soberano algunos familiares, 
qut' son |os que gobiernan tJD realí-

. d^d Todo el qjie MPO «n ,eLre<ánto 
imperial, es noble;.pero sunobeza 
decrece degeneración en ¿eactra^ioo. 
Asisten al Emperador en el gobier
no del Estado un Consejo de minis
tros y un gabinete pal ticuWr. .Los 
seis milifstferiüs que hay se l i s i an 
del Personal, de Hacienda, dé Rito», 
de Guerra, de Justicia y de Obras 
públicas. 

Las fuentes dé la riqueza pública 
san el irtipuísto sol)re la propiedad 
mral y urbanar ct tributo que se ha 
de pagar precisamente en granos, 
la esplotacion de las satinas, las pa 
tentes de comerciante, algunos pe-
fjueftós impuestos, y las Aduanas, 
todo id cual produce unos 500'mi-

,*• 
•:%.S' j : 

llenes de pesetas. 
Hay en el Cel«rteIraperio tres re

ligiones que los chinos consideran 
como igualmente buenas: la reli-
de Confucio, que és la del Estado y 
la de las gente litr.idas; la de Tao-
Seu, ó religión pritñitívá, -y el Bhu-
dismo. Esta libertad de cultos ha en
gendrado Qn-fjiúnA supenrtíciones' 
groseras. Hay ademán muchosIs la-
mit ts y mu<.4os judíos. El cristia
nismo, introducido por lo»nestorios 
y propajzadn r^rx-'—'--'Mías, ha su
frid'' 'es. 

I tierra se 
f̂ ' írpos: las 

as, com-
pu goles, y 
Kis de, for
ma hay en 
cad rga'liza-
da idad pú-
b ic itoaican-
Za i! s i n CO II-

pre wdei ím-
per 

S 1 gran es ' 
caá *raiua Pa
dre como to
dos i justificar 
este .'ecoion del 
pue ip^riü, dice 
COI 

( himhres ú 
otr .des, se im-
poí coutiibucion 
1̂ Tiuai u : vy>jin r á iüs ()obres. Il.iy 

asi os lii; niiios aban.lonad -s, do ide 
>e recoge á lus hijos d>í famili -s sin 
recursos; hay hospicios para las viu-
dalpólírés V p <raíaá rríucfi'ujWa'Sque, 
habicíudft per iido sus upifiofi hacen 
votode perpetua rirgtnid^dj ^¡yr^hos-
pitales 'p ira los enfermos y hospita
leŝ  especiales^ para los giego.s.y le
prosos, Soipiedad^ifisooorfo ^losaho-
gados y otra.porJoa de itnstit^icio-
m§ désconocidis en Euroj^., 

La industria china es tau ^ t igua 
como fl mundo. 

3lís tejidos de seda, que atraían á 
sus costító á lo» mercad^reí^^ de Asia; 
sus porcelanas, cuya pt-rfeccion nin
gún pueblo ha lleg^fio á inÍHi|ar; sus 
laciis, §u tinta y sus, telas deyivisi-
9105 colores, son aun boy jpdi^ctos 
q̂ ûe les coQipraa todo? los^úehibs de 
Europa. Ello.s han conocido antes 
que nosotros ía pdlvora, la impren-

'ta, la brújula, el grAbaÜd síylífe ma
dera y h H sí ai el papel- in onédái 

Los chinos soh pintees, p á ^ no 
iaben* pintar, Lois itáiáajes áf̂  sus 
raejSaSj.Iiis mesas d | kítsí jli*rdhel,las 

' esoeñaé de sustélakcar^'en de til-aro-
oscurOj'de perspétitiV«t, dé'luz.Sá ta
lento se realice á*¿o|ii<|l̂ 'c{Jtl uña mi-
nüci<»sidad dé'rifónd'táíl flores más 
complicadas, los páj'arós,'el plumaje 
más vivo, los paisajes dti líneas más 
difíciles,pero con un*is%guras enci
ma Uñas de láá ótr|¡s'|f su^ persona-, 
jes cpñ caras dé'fuha llena y cotí tíi 
nicas flotantes que no séná[áa las 

partej d^l cuer*«.|f¿» ..f̂ ;̂  ; 
Cuentan á éste propóisito que cum-

íñMm^iBhiMhMahmá¿Mi^C'trt -
^ y , les preguntaran algunos des-

e« dé co iitem j ^ r ^h^fetratos; si 
Europa teniarj I a .<?MaÍ«.É>s co -

I es: tan desconocido les es el claro-
o. Guro- Pero también cuenta la tra-

idicío» de Kti»'Mia#, li»iMliillo del 
llmpeiód delof h i iwd#So | fÉ l tó uQ 
gavilán tan admirat»l#eii|p«mlépro-
wieta entera séck^Mifalé d«^|)ájaros. 

Eateobino^(liodesapdi^Ó»%nor-
meviwitre, pic»:esca8 oj{i*,%icMi-ien-
t« lx>€a y piernas c r u ^ ^ a i ^ ^ ^ sue
len pintar en alguo<^ jíéríWes, es 
Rou-Sá, itiártir de la industria de la 
porcelaBEi Peiu ^¡«i era linlíJbricante 
de porcelana que, visnd«r^^»se le 
apagiba el hornófse arrájóifdentro 
para que, auuiteuido eli^ego^Do se 
le estropeara un vaso. i í! sí# 
. La b^lexa china es una belleza 

distinta de la europea, lift Jiombre 
gr»nd«, gordo, CQUÍ freotei Jirtatada, 
ojos hoí!i»wiiftle»yií>RBÍ »fíilj8î p|9por-
cionadas tiflifl que ser poEifiítaíz • ua 
hér.>©, JUf^uger, en cambio, tiene 
,%l^e mu mhsA^, «é'o**, q^l^arezca 
que ^1 YWHtft ia^tt«én„^etodbat. 

<LAJM>v0lî «iiiup«f ttlB i t t p r de im-
p Ttancij en lalitentura china. Hay 
ü'tfs clases de ñovéí.is: las Hístuíricas, 
l.isdt?.cf^^f| |t | |^i^^s de imagina
ción. Él teatro tuvo un tiempo una 

'***gmff''-'Ni^>m»H^tyi'gBqiÉ^<Í» cree 
peinic¡(|f(}|||^í^^^ postutnhres. 

La arquitectura conserva desde 
los tiempos mas inti'^os un carác
ter que ía'distingiiWpé tpdas 1 is ar-
qnitec.t^i'^ del iíi\i,qd^j|^os arqueó-
logos..^q^J. jtí^fl^ .lAj^í^tension de 
^mWa^^ tíwiotoiíPSiiiivfn que los 
primero*fijtófi«<* «»s |ruidos por 
los flbáaQAi«aá«t^WMiPas tiendas 
que habitaba ^mailivMiiente este 
poriM*B]»a6f0i'.«^)Mi#4fe chinos el 
arte de4spé^^iMHav''M^figuras son 
caiiciítttas*tta<l^ttiáf5^^cambio, la 
musita Hia sídd éptí^ifeMda como la 
uníbñ delá tierráif el E'íf o, y hacen 
remoníar su o'r^én a' (qs primeros 

. {fiierfímm Yfl^ciano.} 

•JáMí iM_ 

MiSCHíArf^. 
••'Mir'>gHi!it'n"w»iJiii"un urm^ ""• 

Reoomedafnos>)&?i^|)^sonas que 
les guste cmnt&f^k94émikao8 de flo
res* lozanas, las reghiJMs^ientes, que 
tomamos de un ^eHéajlco de Má
laga. • '•••^^^'•'J 

Sa coge el rartjp, §,e roela un po
co con agua fresca y s^ coloca en 
unajardinera ó j a m t qu^e contenga 
aguade jabón, ta cwA'ltPQtre los ta
llos y Ai^aservfttas&oresiílan lozanas 
conio si estoviesea veelelí cortadas 
dé lamíanla. TodaS InsiRéañanas de
be sacarse «I ramo del'tfgtta de jabón 
y ténart6*»aélto"dé cféml ' á ciento 
VeinteWgündos. BeS^üls se rocía 


